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La lucha por la cuenca mi era 
egue cada vez más ventajosa ara 

de Córdoba 
a r p 'blica 

se ocuparon 
en 

La Granjuela y Blázquez.--Peñarroya 

conscientes 
• 

8egurament&-pel'1niLasenos el autobombo­
babrá poros que puedan con la autoridad que 
DOSOtros hablar de la unidad. Dura.nte toda 
DU6Stra trayectorIa. pohtica de militantes en un 
Partido marxista ~ d~ntro de la org-.ullzación 
IIÍIldicaJ hemos laborado, de caraJ cuando se ha 
podido, reservadamente en otras ocasiones. por 
la mudad pro'leLüJl.'la. Y quien haya seguido nues.­
tra joven, pero tirme linea periodística, habrá 
observado que a este tema hemos dedicado nues­
tra. principal atención. Par-", eso ha nacido este 
(ÜIl¡rio, En todos los momentos, ca~i todos los 
días en estas mismas columnas, hemos tratado 
con ro a c h a con a insistencia de la necesi­
dad de realizar la u n ión; pero la unión 
tn~ del proletariado y la unidad de todas las 
ruerLaS antifascista!> como medio inmediato de 
~rmin.ar con ~os illvasor~s de España, sin que 
con ello p 'etendiéramos de niuglUla mane ... ", que 
nadie, después, abandonara su objetivo. Confe­
IWWlOS, sin emb$'go, que no hemos sido muy 
afortunados. Excepto C011 nuestros camaradas, 
poI' pocas más hemos sido escuchados. Y no so­
lo no 8e nos ha prestado u,tención, sino que, ade­
más, hasta se nos ru.t censurado. 

No nos ha extraftaldo esta. aptitud de quienelO 
en ningún momento han sabido ni querido po­
nerse a tono oon las drclUlStJancias para el 
bien común. Si nos está siendo doloroso compro­
bar que ni siqluera cuando España atraviesa 
por los más difíciles momentos, cwwdo esta.­
mos abocados a perder nuestra independencia 
y deshacer lo que a costa de nuestra sangre he­
mos oonseguido, cuando la clase trabajadora, 
salv!l!JKlo el obstáculo que de momento tenemoti 
enfrente, puede llegar a su emancipación, con­
siguiendo que nuestra nación sea el pais ejem­
plar, dondo la ctl./tu.ra, el trabajo y la libertad, 
sean el exponente, el espejo del mundo, junto 
0011 nuestros hermanos de la otral pWlta de Eu­
ropa, ni en estas circunstancias aprecian el va­
lor de las sinceras y honradas palabras que nQfi­
otros, con toda pur6',I;a y sin doblez de ninguna 
el. ~e hacemos a estos compañeros. 

Estamos ya muy acostumbrados a ingrati.­
tudes y no por ello cejaremos en el empeñ.o co­
menzado. Con todos los sinsabores y disgustos 
scguirt'Jl1üs intentando f'onveucer a qluenes 
por ahora no quieren darse por enterados. Y lo 
haremos más pOI Ji.spaña que por 'las ventadas 
de todos, porque creemos que esto pueda lograr 
lo que llosotros--.por .ser marxistas--ya que no 
por otra cosa, no podemos conseguir. 

No más lejos que ayer se atacaba de Ull8 

majnera despiadada a un cama¡'ada nuestro, que 
ocupa un importante cargo de Gobierno, sin 
más razón que la de saber cumplir con su deber. 
Por eso no nos quejamos, nuestro cuerpo y 
nuestra conciencia curtida ya a fuerza de in­
gratitudes y vergajazos, no se arredra por ~l. 
poca c.osa. Dm-anto toda la vida, la c.ontestación 
a nuc,.tro sacrificio ~c a In!!. ideas semb .... d!das, Iha 
sido la falsedad y la traición, el castigo y el 
~carnio. N.oS hmnos forjado siempre a golpes 
de sablazos. Contra todo .. , int"nhmos llllestrafl 
propagandas. Perseguidas constantemente he­
mos 'logl'ado forjar tilla conciencia, Ya solo iIlOS 

faltaba e>5to: que fueran tambiél los que se lJa­
roan trabajadores quienes nos atnearan. 

No nos importa por nosotros; si n.os interesa 
por 1.0 que pueda suponer y lo que !hace prejuz­
gar par~ la guerra esta actitud de quienes pare­
ce que no se enteran de lo que todos nos ju­
gamos. 

. . , 
sltuaclon desesperada 

Se ha ocupado la Granjuela 
Andú j M", 5 .-En el sector de Pozoblanco, nuestras fuerzas que 

avanzan desde Villanueva del Duque, hicieron un fuerte ataque 
sobre las posiciones enemigas de ia Granjuela. ElaJtaque se hizo 
de una lIlU$era 'rápida y con gran br1o. Sorprendido el enemigo 
en el momento en que se disponía ha realizar Ja comida, huyó a 
la d esV'3JJldadru, dejándolo todo I3Jbandonado. Nuestras tropas ¡pa­
saron a!I. pueblo sin encontrar resistencia, recogiendo gran cantl­
das de materiaJ. de guerra y 40 rprisionel1os. 

A [as siete y media de [a tarde continuó el avance, horn en 
que se interrumpió sobre la linea del ferrocarril Allmorchó!l1-Bélmez, 
temiendo 3JCOSada la zona Peñarroya-Pueblonuevo, con un movj 
miento envolvente. 

Con la foma de Blázquez, Peñarroya se 
encuenlra en difícil siluación 

Andújar, 5. (6 tarde) .-Después de ~a ocupación de la Gran­
juela. siguieron nuestras tropas su avance, ocupando Blázquez y 
avanzando por terreno f accioso h alsta bien entrada la tarde que se 
sUJSpenooeron Iltas operaciones. Hay que hacer oonstar que los dos 
pueblos ocupados en al d1a de hoy, pasan por primera vez desde 
el movimiento a poder de ~a República. 

Estos avances tienen una gran importancia ya que con las po­
siciones adquiridas quedan completamente dornin!3.1dos los tres 
pueblos más importantes de la zona minera de Córdoba, o sean 
Pefíarroya, Pueblonuevo y Bélmez. Especia1mente el primero de 
los Ipueblos mencionados, se encuentra en situadón apurad1sima. 

Seguvamente que muy Ipronto, tendremos acciones decisivas 
que coronarán el magnlfioo avance de este sector.-(Febus.} 
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PARTE DE MARINA Y AIRE ..... 
Nuestra flota ha bombardeado el puerto de Ceuta 

El jefe de la F'loba iba comunicado a! Ministerio de Marina lo 
siguiente: 

A aas diez de ~ noche dcl día cuatro salió una. escuadrilll!L de 
nuestros destructores para ibombardear por la noche ilas fortifi­
caciones enemigas del puerto de Ceuta. 

A [as lÍ.r€ISI de [la tJaJI1de, a ilia altura del Calbo de Gata, nuestra 
fiota se encontraron \COn un crucero alemán el cual seguía nues­
tros barcos, ¡pero alprovechando la presell<úa de un buque inglés 
que llamó [al atención aJl crucero, nuestros buques siguieron su tra­
yootlorta h!acia al IDstrecho. A pesar de todo el Leipitz, que era el 
nombre del crucero aJlemán, continuó natvegando detrás de nues­
tros barcos, [os iO'OOJIeISi se I8JCerCaJI'On a la costa. 

Poco antes de media noche, frente a Ceuta, dos de nuestros 
destructores se destaJoaron, situándose en la bah1a sur, frente a 
Oeuta. ESIba dudad se enconrtmba a esa hora completamente ilu­
minada¡ y fUlll proyector de gran potencia, iluminaba el Estrecho. 
A cer0aJ distancia nuestros buques liJbrieron fuego sobre el puerto 
y Ilas fort:ifri.caciones artilleI'las de dioha población. A los primeros 
dü~paros S'e8ipagaron las luC€S quedando oompletamente a oscu, 
ras; pero nuestros brurcos, aprovechando illa claridad de la noche 
siguieron d!isparaIDido sus ¡proyectiles que fueron en totrul unos cie¡n.. 
to cinouentJa. Las lbaJberlas de rtierm IcontestaTon al cañoneo, pero 
lo ihio'ieron tarde y debilmente [a1lZ'ando los tiros hacia el cielo 
creyendo que proced1an el bombaTdeo desde el aire. 

Duralnte elslte aJtaque otra sección de nuestros destructores 
es1laiba situada en el!. Estrecho rtomando 'Precauciones. 

Terminado el oomlYaJI1deo nuestra flota con todos iLos barcos 
regresó a su base de Oartagen:a sin noved8Jd. 

IDl entusiasmo es enorme. Se salbe que los efectos causados por 
el bombaTdeo (Son de grrun impDirlaJnClia. 

IDn eil frente de A'r8Jgán se ha bombarooado las posiciones ene­
migas de Santa Quiteria y Belchite. 

DEL MOMENTO 
• 

Por todas partes 'ios hombres de buena vo­
luntad, aquellos que sin sectarismos recon.ocen 
las ventajas de una inteligencia cordial y gene­
rosa entre todas las organizaciones antifascis­
tas, tienen motivo para sentirse doloridos. E l 
peligro y la violencia sañuda de la guerra, el 
equilibrio que debe observar nuestra economía 
¡Y4a tritrnfar rápidamente de ésta; la solidari­
dad y el efecto que debe forjarse entre hermanos 
que están expuestos al mismo riesgo, son de­
talles vanos, que no merecen preocupación pa.n\ 
muchos hombres que, diciendo sentir Ija trage­
dia inmensa que padece nuestro país, se esfuer­
zan en avivar las pasiones y el rencor de épo ­

c~ de incomprensión y feroz dualidad entre la 
clase trabajadora. 

Se pueden censurar equivocaciones; criticaJ.· 
oon¡ductas que no se adopten a llevar el mar· 
chamo de una honradez sin veladuras; inclU8(1 
se puede hacer labor de partido, sin que éste) 
suponga menosprecio a los demás. Lo que no. 
se puede hacer, lo debe impedir la sangre de 108 

hermanos caídos, es llevar el lenguaje a extre · 
mos de violencia amenazante, a zaherir busca.nd() 
los adjetivos que $uden a escuchar términos 
de concordia y de aliento en estas horas de in­
quietante zozobra.. 

Es posible que estos herrores se cometau 
porque aún la. placidez de nuestra retaguardia 
no se ha. turbado con el acento firme y justicie­
ro de los hombres que allá en las líneas de f uego 
n.o conocen de mezquindades. En las trincheras, 
azotados por el mismo frio y sintiendo ante 
ellos el au1lido salvaje de las hordas impotentes, 
los hombres de responsabilidad han fusionado 
sus inquietudes en lila misma. aspira.ción. El 
recuerdo amargo de violencias entre hermanos 
las diferencias doctrinales, se han esfumado sin 
dejar huellas ante los seCOs estampidos de los 
cañones que anuncian iguales dolores, idénticos 
sobresadtos. En esos hombres cubiertos de ba­
rro y de gloria han cristalizado sin esfuel"ZO 
alguno, lo que aqlÚ, en la retaguardia, es una 
ficción de fratenlidad. Porque la verdad eA 

ésta. Después de ocho meses de guerra, entre 
el estruendo constante de palaroras y más pa­
labras que cantan necesidades de paz y de res.­
peto, se destaca insistentemente el chillido lú­
gubre de ~os que nunca tuvieron valor para de­
m03tr.¡,r sus verdaderas intenciones. Son eternos 
descontentos; los que comen y duermen beatí­
ficamente y a veces SUeltan crispaLiios los ner­
vios, en que un buen día sobre los campos dolo­
ridos de nuestra tierra se afIrme la obligación 
sacrosanta de hacer algo útil, 

A pesar de todo, el deso de unidad hai calado. 
hondamente en la mentalidad de la clase tra.­
batjadora. IntuitiVGmente ésta, reconoce quien 
~evant1a la 'Voz con nobleza y quién haciendo 
álardes de cómoda demagogía quiere hacerse 
la ilusión de que la concha de sus falsos pro­
pósitos es impenetrable. 

x. 
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